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Primera Lectura 

Lectura de la profecía de Malaquias (3,19-20a): 

HE aquí que llega el día, ardiente como un horno, en el que todos los 

orgullosos y malhechores serán como paja; los consumirá el día que está 

llegando, dice el Señor del universo, y no les dejará ni copa ni raíz. 

Pero a vosotros, los que teméis mi nombre, os iluminará un sol de justicia y 

hallaréis salud a su sombra. 

Salmo 

Sal 97,5-6.7-9a.9bc 

R/. El Señor llega para regir los pueblos con rectitud. 

V/. Tañed la cítara para el Señor, 

suenen los instrumentos: 

con clarines y al son de trompetas, 

aclamad al Rey y Señor. R/. 

V/. Retumbe el mar y cuanto contiene, 

la tierra y cuantos la habitan; 

aplaudan los ríos, 

aclamen los montes. R/. 

V/. Al Señor, que llega 

para regir la tierra. 

Regirá el orbe con justicia 

y los pueblos con rectitud. R/. 

Segunda Lectura 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 

(3,7-12): 

Hermanos: 

Ya sabéis vosotros cómo tenéis que imitar nuestro ejemplo: No vivimos entre 

vosotros sin trabajar, no comimos de balde el pan de nadie, sino que con 

cansancio y fatiga, día y noche, trabajamos a fin de no ser una carga para 

ninguno de vosotros. 

No porque no tuviéramos derecho, sino para daros en nosotros un modelo 



que imitar. 

Además, cuando estábamos entre vosotros, os mandábamos que si alguno no 

quiere trabajar, que no coma. 

Porque nos hemos enterado de que algunos viven desordenadamente, sin 

trabajar, antes bien metiéndose en todo. 

A esos les mandamos y exhortamos, por el Señor Jesucristo, que trabajen con 

sosiego para comer su propio pan. 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Lucas (21,5-19): 

En aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de lo bellamente 

adornado que estaba con piedra de calidad y exvotos, Jesús les dijo: 

«Esto que contempláis, llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra 

que no sea destruida». 

Ellos le preguntaron: 

«Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está 

para suceder?». 

Él dijo: 

«Mirad que nadie os engañe. Porque muchos vendrán en mi nombre diciendo: 

“Yo soy”, o bien: “Está llegando el tiempo”; no vayáis tras ellos. 

Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. 

Porque es necesario que eso ocurra primero, pero el fin no será enseguida». 

Entonces les decía: 

«Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá grandes 

terremotos, y en diversos países, hambres y pestes. 

Habrá también fenómenos espantosos y grandes signos en el cielo. 

Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las 

sinagogas y a las cárceles, y haciéndoos comparecer ante reyes y 

gobernadores, por causa de mi nombre. Esto os servirá de ocasión para dar 

testimonio. 

Por ello, meteos bien en la cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa, 

porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni 

contradecir ningún adversario vuestro. 

Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y 

matarán a algunos de vosotros, y todos os odiarán a causa de mi nombre. 

Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; con vuestra perseverancia 

salvaréis vuestras almas». 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

Cuando menos nos lo esperemos, llegará el día del Señor, del que nos habla la 
primera lectura. Y entonces habrá que demostrar que somos de los 



perseverantes. Es decir, de los constantes, de los tenaces, de los firmes, de los 
insistentes… Y eso no se logra de un día para otro.  

Los israelitas del tiempo del profeta Malaquías se cuestionaban qué sentido 
tenían sus buenas acciones, de qué valía cumplir los mandamientos de Dios, 
cuando veían que a los malvados les va muy bien en este mundo, y a los justos, 
a los buenos les rodean los sufrimientos y las dificultades y con frecuencia el 
fracaso más absoluto. Y, a no ser que uno esté ciego, esta pregunta todos nos 
la hemos formulado alguna vez, porque el mal está bien presente en nuestro 
mundo. El profeta empieza por asegurar que Dios es fiel y nunca abandona al 
que le teme y sirve, y afirma que habrá un día, el Día de Yahveh, el día del Juicio, 
de colocar a cada uno en su sitio, de hacer el balance de la vida de cada cual, 
de hacer justicia a quienes han sido objeto de injusticias… Y esto no cuestiona 
para nada la afirmación de que “Dios es bueno”, que perdona siempre, que 
quiere salvar a todos… 

Porque junto a esta afirmación hay que colocar otra: el hombre ha sido creado 
con libertad, y en ella está incluida la posibilidad de la autodestrucción, de la 
opción por el mal, de la traición a los hermanos, etc. Ante la que Dios no puede 
hacer absolutamente nada más que sufrirlo. En un mundo agrícola como el de 
aquel tiempo, fue lógico echar mano de imágenes del campo para explicar este 
hecho: la recolección, donde se aparta el grano de la paja, para quemar ésta y 
guardar aquélla.  

La imagen es sólo una imagen. Pero este hecho del Juicio no se vivía con temor 
por parte del pueblo fiel: no era una amenaza para ellos, sino un acontecimiento 
que les llenaba de esperanza y de fuerza para su vivir de aquí. Ellos serían 
rodeados de luz, les envolvería la paz, disfrutarían del Banquete del Reino, 
verían a Dios cara a cara, etc. 

Jesús no pone paños calientes a su mensaje, ni disimula su radicalidad. Bien 
clarito lo dice: ser de los míos os tiene que suponer dificultades. Y la invitación 
es a ser testigos, a demostrar en dónde tenemos puesta nuestra confianza, por 
qué valores y estilo de vida hemos optado… 

Y aquí llega San Pablo con la segunda lectura: “Me he enterado de que algunos 
viven sin trabajar, muy ocupados en no hacer nada”. El Apóstol de los gentiles 
nos recomienda “trabajar tranquilos y con laboriosidad”, sin dejarnos distraer por 
quienes distraen a la comunidad con predicciones de sucesos fatales. 

Lo de no hacer nada se puede referir también a nosotros. Por ejemplo, cuando 
vemos a nuestro lado hambres y guerras, gente que vive sola, niños sin familias, 
jóvenes metidos entre drogas y alcohol, manipuladores y vulgaridad, cuando 
percibimos que tantos hombres hoy no conocen ni experimentan a Dios, cuando 
el consumo/individualismo/comodidad se han convertido en los nuevos dioses, 
cuando falta poner tanto corazón y comprensión a nuestro lado, Hermano 
Teplario:  ¿tú qué haces?¿Te has visto ya en dificultades por ser de los de 
Jesús? ¿Te has tomado en serio las Bienaventuranzas? ¿Te has buscado 
problemas con los de tu propia familia por ir contracorriente? ¿Te has 



encontrado dificultades en tu trabajo por hacer las cosas “como Dios 
manda”?  

Jesús quiere asegurarnos de que, en todas las miserias y problemas que nos 
rodean, Dios está de nuestro lado y nos ama. No debemos escuchar a quienes 
nos amenazan con un final aterrador. Somos, y debemos seguir siendo, 
personas de esperanza. Pidamos a Jesús, nuestro Señor entre nosotros, que 
nos llene de confianza y esperanza. 

NNDNN 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 



Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


